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El mejor de
los Brahms
Concierto de renaud capu~on,
violín; gautier capu~on, violon-
chelo, y nicholas angench, pia-
no. Tr(os de Brahms. Església de
Sant Gen(s. Festival de Músiques de
Torroella de Montgr~ Torroella de
Montgrí (Girona), 20 de agosto.

XAVIER PUJOL

Es probable que una de las
mejores opciones, quizá la
mejor, que se pueda encon-
trar hoy en el mundo para es-
cuchar la integral de los
Trios para violín, violonchelo
y piano de Brahms sea la que
ofrece el trio formado por los
hermanos Renaud y Gautier
Capuqon --violín y violonehe-
lo respectivamente--, y el pia-
nista norteamericano Nicho-
las Angelich. La grabación
discográflca de los Tríos de
Brahms les valió a estos músi-
cos en alza internacional el
Premio de la Critica Discográ-
tica Alemana y son requeri-
dos en todos los escenarios
para interpretar estas obras.

El Festival de Músiques de
Torroella de Montgrí, buen
sabedor de que los Capugon
cocinan hoy uno de los mejo-
res Brahms del mundo los
convocó en la iglesia de Sant
Genís ante su público, una au-
diencia experimentada que
aprecia las interpretaciones
de calidad.

Impetu y melancolía

Los tres Trios de Brahms, en-
carnan de un modo casi tópi-
co las tres edades de Brahms.
El primero, el Trío Op.8, aun-
que fue revisado años más
tarde, muestra aún la influen-
cia de Schumann, su estructu-
ra es clara y diáfana y en esta
pieza los momentos de impe-
tu se alternan con deliciosos
ensimismamientos melancó-
licos. El segundo, el Trío
0p.87, habla con autoridad
de cosas importantes, está
cargado de fuerza, drama y
tensión. Finalmente, el terce-
ro, el Trío Op.lO1, conserva el
ímpetu y la fuerza de los ante-
riores, pero añade unos mo-
mentos de recogimiento, se-
renidad y paz espiritual total-
mente nuevos. El más hermo-
so es el primero, pero el más
sabio es el último.

Los hermanos Capuqon y
el pianista Angelich ofrecie-
ron a cada obra el tratamien-
to que necesitaba, pero en lí-
neas generales tendieron a
un Bruhms musculoso, po-
tente, de frasco amplio e in-
tensamente expresivo, un
Brahms de colores fuertes,
sabores intensos y tempera-
tura alta pero sin caer jamás
en el exceso, el despropósito
o la afectación.

Los intérpretes captura-
ron totalmente la atención
del público y había en la igle-
sia aquel silencio concentra-
do de las grandes noches de
concierto. Realmente aque-
llos músicos nos hicieron vi-
vir durante un par de horas
en el mejor de los Brahms
posibles.
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